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Confusionismo. Envorga-

durn. Pos i lii lid a des. 

He aquí tres palabrejas 

que los hablistas republica­

nos han puesto de moda. Al­

go original habían de hacer 

estas nuevas figuras que el 

i'égimen ha destacado para..; 

desdicha d'ela República. 

Hi roNFL'siONiSMO CS i'alta 

de orden, de claridad,de con­

cierto, y, c o N P T i s o , es lo en­

redado, lo embrollado, lo re­

vuelto, lo mezclado, lo iu-

quietante y e n ün,lo que pre­

senta diíicultades graves , 

¿cuál será el sentido o defi­

nición d e 1 CONFUSIONISMO 

que e s u n derivado de confu­

sión? 

En nuestro sentir, «̂ l e m ­
pleo de la palabreja confusio­

nismo, se viene aplicando en 

el sentido de que \n gente 

JTialévola ansiosa de produ­

cir inquietudes y zozobras, 

dá a las cosas y a los actos 

interpretaciones torcidas, de 

intento; tergivoi\^aciones es­

tudiadas, con objeto de in­

troducir dudaB,despertar r e ­
celos, sembrar inquietudes, 

ct'eai^ antagonismos y enre­

darlo todo, trastornarlo todo, 

llevando el confusionismo— 

t-anto valdría confusión — a 
aquello que es claro, Irans-

pai^ente, diáfano. 

En este sentido pues, s e 
emplea la palabra. Corjfu3io-

nismo: Interés e n hacer eon-

11180 lo que está claro, ordo-

nado y concreto. 

Pues bien, si el dichoso 

derivado tan e n boga es así 

definido n o nos cabe la m e ­

nor duda de que la defini­

ción es un producto del nue­

vo estilo creado por el Padre 

Azaña. 

Desde el día y hora quo 

este hombre funestísimo fué 

elevado a la categoría de 

mandarín—que Dios no se lo 

tome a usted en cuenta, se­

ñor Lerroux—la política he­

cha o desarrollada por el 

Gobierno, ha sido una pura 

confusión, un enredo, un la­

berinto: 

¿Política republicanaV ¿po­

lítica socialista? Confusión. 

¿Es España una R,e[)i'iblica 

democrática o una Pepúbli-

ca oligárquica?Confusión. 

¿Es el Sr . Azaña republi­

cano izquierdista o derechis 

ta? Confusión. 

De modo es que si la con­

fusión, en su sentido estricto 

la viene sembrando ol pro­

pio Gobierno y la mayoría 

que lo sostiene con su con­

ducta, lo del confusionismo 

está además donde real y 

efectivamente existe la con­

fusión. 

¿Habrá quien nieg:.)e quo 

<̂1 Gobierno por estar total­

mente divorciado del pueblo 

viene huyendo de unas elec- • 

ciones como el diablo huve i 

de la cruz? Pues si ei Gobier­

no se sostiene por.... ríñones 

encontra de la voluntad del 

país, ¿dónde está la sobera­

nía del pueblo?, ¿dónde está 

la democracia? 

S i es innegable que la in- ! 

fluencia ejerce hoy más que 

nunca su omnímodo poder, ' 

¿dónde está la igualdad y la 

justicia?, ¿dónde el ideal re­

publicano, es decir, la políti­

ca republicana? 

Si la ley de Congregaeio-

nes ha legalizado la existen­

cia en España de miles y mi­

les do frailes agustinos, re­

coletos, franciscanos, merce-

darios, trapenses,dominicos, 

cartujos, cai'melitas. jeróni-

rnos, benedictinos, etc., etc., 

¿dónde está el izquierdismo 

del Gobierno? ¿por qué son 

republicanos de la izquierda 

los radicales-socialistas, los 

de acción republicana, ios 

fedei'alos, los de la ozouerra 

y los de la orga am])arnndo 

y sosteniendo a lui Gobierno 

derechista de hechos e iz­

quierdista de boquilla? 

¿Quién protege los trust, 

los monopolios y los acapa-

radores?¿Quiénesson los que 

censuran a los gobernantes 

y ' luego votan con ellos? 

¿Cktándo han estado de acuer 

do las predicaciones de esta 

gente con los actos que rea­

lizan? ¿Cuándo la inmorali­

dad se ha puesto más de re­

lieve que ahora oon el en­

chufismo indigno? 

¡Confusionismo! No, hom­

bre, no. Confusión, enredo, 

lío, inquietud, zozobra... el 

caos. Far . s í i , embrollo, men­

tira, hipocresía, ambición. 

Esto es la verdad, 

ifUAN O I L r U B B L O .A. 

P a r a p \ TARDE 

¡f^ombrí, tune gracia. 

Más obras de santos 

Desde que somos laicos, se han 

despertado pujos de comediógrafos 

en una serie de señores absurdos,que 

son tau excelentes personas como la­

mentables autores. El último ejemplo 

acaba de ser el de un señor Vera,que 

nos ha obsequiado e i el Beatriz cuu 

una serie de estampas sobre !a vida 

de ^Santa Teresita del Niñojesús^. 

Como la epidemia está tan extendí^ 

da, en uua •̂ peñ.'i» de literatos mon.ár 

quicos—jvaya dos términos antitéti­

cos!—hablaba uno de ellos de que 

tenía pensado lanzar un libro, apro-

chando la vista de los sucesos del 10 

de agosto. 

—El titulo sólo, asegura diez mil 

ejemplares—afirmaba—. Se llama 

*Sanjurjo y Santoña». 

— Hombre, mas cosas de santos, 

no!—le interrumpió un camarada. 

Siguiendo la corriente... 

Un desenfadado autor de libros de 

revista, de esos ds las quinientas re- ' 

presentaciones, decía la otra tarde: 

— Pues 10 que es yo, pienso seguir 

Ja corriente y amoldarme al niwvo 

Medicina general. Rayos X 
Francisco Miras 1. Lorca Hora de consu ta de 12 a 2 

género que convierte los escenarios 

en altares. Va tengo título y tema pa­

ra mi próxima revista... 

— Pero ¡hombrel... una revist.^, con 

sus musiquillas y sus pautorrillas...,í 

religiosa. lE'^tás loco! —replicó u n í 

amigo. 

—No; no estoy loco. ?/vU próxima 

revista se titulará «Las once mil vír­

genes». Se trata, claró' está] de una 

obra fantástica, pero tengo seguro, 

por lo menos, el éxito de público.,. Y 

el de las vicetipies también, qué ca­

ramba! 

CON PLUMA AJENA 

6 1 m o r n e í i t o 

político 

Como comenta iuiesiro colega 
«Luz» de .Madrid, el acto republica­
no de Libar: 

Asurque se le había negado impor­

tancia política, ia tuvo por todos los 

conceptos. Tan significativo fué el 

contenido de los discursos pronuncia 

dos como ei comportamiento de los 

socialistas, que procuraron y consi­

guieron retraer al público. Hablaron 

varios diputados; todos co¡ncidiero:i, 

sin gran diferencia de mali;/, en la 

conveniencia de que se aparten los 

socialistas del Poder. Pero el hecho 

singular es que los oradores, salvo 

uno, pertenecen a la mayoría minis­

terial, a Acción republicana, al grupo 

federal, al radicalsocialismo, es decir, 

a partidos aliados en el Poder a aquél 

que coiubaten. Han coincidido en 

i)tra cosa: en la urgencia de crear una 

fuerza puramente republicana. Si no 

estuvieran persuadidos, la actitud ele 

los socialistas hubiera sido el toque 

de atención. Ha b.istado la sospecha 

de que el acto de Eibar abría el ca­

mino de ia urió:i republicana para 

que,los socialistas le rodearan de va­

cío. Ni siquiera les ha importado ha­

cer el juego a los hacionalistas de de­

recha. Aquella complacencia por la 

concentración republicana fingida 

por el señor Prieto se ha co:v>-ert¡do 

en hostilidad recelosa en cuanto la 

concentración seesooza, aunque sea 

muy v,agamente. V a la misma hora, 

eu otro lugar, diputados muy carac­

terizados de la minoría socialista vol­

vían a proferir la amenaza de echar 

jos obreros a la caüe. Todos estos 

hechos no harán retroceder a los re­

publicanos; por él contrario, después 

de lo de Eibar se ha corroborado y 

robustecido el propósito, porque ha 

quedado puesto a l a luz más cruda. 

qu^ el socialismo ¡irctencle perdurar 

en su posición de prevalencia sobre 

los partidos republicanos. 

Prente .T las declaraciones categó­

ricas de los oradores republicanos 

de Eibar, cJoii ,M:irce¡¡no Domingo 

afírni.'i que la iiora actual exige la 

permanencia de los socialistas en ei 

Poder. La afirmación indica hasta 

qué punto el señor Dominico se en­

cuentra soio y desorieniado y iiasía 

qué punto ha perdido, en los contac 

tos de la coalición, toda la sustancia 

republicana. 

MADRID 

(jRacía un Go­
bierno de concen­
tración netamen 
te republicano': 

Guerra del Pao ha hecho 
declaraciones a un periodis­
ta sobro el momento poUti-

y C O . 

Dijo quo el bloque do i / ' 

quierda lo ¡)ropugnaron los 

radicale.=^, desde 1931, y ahí)-

ra se ihw; cuent.n lo:-< r t 'publ i -

canos gubernamentales de 

la necpsidafl de su constitu-

• •ión. 

Croe factible i a formación 

de un Gobierno de concen­

tración, y on su opinión este 

gabinete lo debía presidir 

l/^n-oux. 

fjo.^ radicales solo tierien 

aquella prisa que t o l é r e l a 

economía dol país. ' \ 

.Lerroux constituye la ga­

rantía de toda España. 

MADRID 

¿Da dimitido el ^x-
niatro de la Goberna-

%\6w Sr. Casare?? 

Se asegura.que eiT el Consejo de 

Ministros celebrado ayer cl Sr. Casa­

res Quiroga expresó su propósito de 

abandonar cl ministerio de la Gober­

nación, fundándolo en su precario 

estado de salud y en el deseo de dar 

satisfacción a I^Oalicia ante cl movi-

iTjiento de protesta que allí ?e ha pro» 


